Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 49 minutos) 


-La Presidencia quiere informar que por intermedio del señor Presidente del Senado -y esta tarde telefónicamente- el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores me ha manifestado su imposibilidad de concurrir a la sesión de hoy en virtud de que se tiene que someter 
a una intervención quirúrgica de urgencia en la ciudad de San Pablo el día de mañana. Me comunicó también que en una primera 
instancia había pensado que viniera el Vicecanciller, pero que éste se encontraba a estas horas redactando una declaración que 
definiría la posición del Uruguay frente al conflicto bélico que se ha desatado y que el país conocería esta tarde. Por lo tanto, con 
respecto a ese tema no asistiría ningún representante del Ministerio a informar. 


En lo que tiene que ver con las Notas Reversales, se me informó hace un instante que el encargado de dar la información era el 
integrante de la Comisión Administradora del Río de la Plata, doctor Alberto Zumarán, quien se encontraba en viaje de Buenos 
Aires a Montevideo, de modo que no podría llegar a la hora de la sesión. 


Esto es lo que la Presidencia tiene para informar. 


SEÑOR GARGANO.- Señor Presidente: creo que ha habido una serie de cosas que realmente me parecen totalmente irregulares, 
y quiero que quede constancia en la versión taquigráfica de lo que voy a decir. 


Hace ya creo que tres meses que he solicitado que se tratara el tema de las Notas Reversales. Hemos pasado de una semana 
para otra y de un mes para otro, el Ministro pidió un plazo -que le otorgamos- y luego sobrevino la acción armada de los Estados 
Unidos y Gran Bretaña contra Irak, para llamarla de alguna manera formal. El tema estaba allí planteado. 


El día martes, el señor Ministro conversó con quien habla, y también con el señor Presidente de la Comisión, y manifestó que, a su 
juicio y por las consultas que estaba realizando, no era conveniente que la Comisión abordara el tema. En esa oportunidad 
respondí que -el señor Presidente también se lo manifestó- por el contrario, nos parecía muy oportuno que la Comisión abordara el 
tema con su presencia, porque era inexplicable que, en las circunstancias que estábamos viviendo, el Uruguay no diera a conocer 
ninguna opinión sobre lo que estaba descargándose como el principal titular de todos los diarios, televisoras y radios del mundo. 
Como decía, entonces, hablé por más de media hora con el señor Ministro, quien nos manifestó que había dado una comunicación 
o entrevista a la prensa en la que había expresado que era de esperar que en el plazo que había otorgado los Estados Unidos a 
Irak, se produjera una acción que no llevara a la guerra. Respondí que no compartía esa postura porque era convalidar el ultimátum 
y ponerse al margen de lo que había resuelto el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 


En definitiva, en el día de ayer el señor Ministro me llamó, me explicó lo que acaba de decir el señor Presidente de la Comisión -es 
decir, que debía realizarse unos exámenes- pero que vendría a la Comisión el señor Subsecretario. 


Hasta aquí todo estaba bien, puesto que no tenía inconveniente en abordar estos temas con la presencia del señor Subsecretario. 
Sin embargo, cuando en el día de hoy, aproximadamente a las 13 horas, llegué a mi despacho -me parece muy importante lo que 
voy a decir- encontré una nueva citación que cambiaba el contenido de la anterior anunciando como único punto del orden del día 
"Asuntos a estudio". Por lo tanto, inmediatamente concurrí a la sala de los Secretarios de Comisiones, donde el Director de 
Comisiones, señor Paravís, me informó que eso se había hecho en la mañana de hoy por orden del Secretario del Senado, señor 
Farachio. Yo dije que eso no lo podía ordenar el Secretario del Senado, señor Farachio, ya que lo resuelve el Presidente de la 
Comisión en consulta con los miembros de la misma, como se ha hecho siempre. El señor Paravís me dijo que se le había hecho 
notar eso al Secretario, quien a su vez había dicho que él asumía la responsabilidad, pues se lo había ordenado el señor 
Presidente del Senado. 


Me parece que manejar así el funcionamiento de las Comisiones o del Senado es, realmente, llevarse por delante el Reglamento y 
todo lo demás. No se puede hacer esto y es algo que voy a plantear en el seno del Cuerpo, porque no puede ser que nosotros 
pasemos por sobre esto como si no hubiera ocurrido nada. 


Si el Gobierno tiene la convicción de que no debe pronunciarse sobre el tema de Irak, que venga y lo diga; no nos vamos a 
asombrar. Acá hay señores Senadores que tienen la opinión de que lo que han hecho los Estados Unidos está bien y hay otros que 
creen que está mal; son opiniones y se pueden sostener. Lo que no se puede es, por la vía de la manipulación de las reuniones, 
sacar de la órbita de la Comisión un tema que ésta tiene todo el derecho de asumir. 


Dejo constancia de esto a los efectos respectivos y digo que lo voy a plantear ya que me parece que no puede volver a suceder. En 
el Senado están ocurriendo cosas realmente asombrosas que nunca habían ocurrido, por lo menos en los 17 años que yo llevo 
acá. 


Sólo quería dejar esta constancia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A fin de complementar la información, debo decir que el señor Ministro me planteó, hace ya dos días, que 
en virtud de que la reunión que se está realizando tendría lugar horas después de vencido el ultimátum, el Gobierno quería tener 
algún tiempo para formular una declaración, por lo cual me sugirió la posibilidad de suspender la reunión. A esto manifesté que no 
podía hacerlo por mí. 


SEÑOR COURIEL.- ¿Quién le pidió esto? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Lo sugirió el señor Ministro. Entonces, con el primero que hablé fue con el señor Senador Gargano, quien 
me dijo que tenía especial interés en que la reunión se realizara con la presencia del señor Ministro, del señor Subsecretario o de 
quien representara al Ministerio de Relaciones Exteriores. Frente a eso, la citación continuó tal como estaba. 


A determinada altura se me consultó si, al no venir el señor Ministro, se cambiaba el orden del día. Dije al Secretario que si llegado 
el momento no había debate porque faltaba el señor Ministro o quien lo representara, podría haber asuntos de trámite que resolver, 
como efectivamente los hay. De todas maneras, quería aclarar que yo no cambié el texto de la citación. 


SEÑOR GARGANO.- Lo sé porque me informaron que lo había cambiado el Secretario del Senado, que en realidad había hecho 
una nueva citación, y que el Secretario de la Comisión no sabía nada. 


SEÑOR SECRETARIO.- Estando en mi casa sabía que se había hecho una nueva citación, pero nada más que eso, y vine al 
Senado, como todos los días, un poco antes de la hora 15. 


SEÑOR MILLOR.- Con prescindencia del derecho del señor Senador Gargano a hacer el planteamiento, quiero expresar lo 
siguiente. Si se sabía, -y aclaro que yo también me enteré acá, porque tenía actividad en Las Piedras y estaba con el celular 
apagado- que el señor Ministro no podía concurrir -creo que por razones de fuerza mayor- si había dificultades para que 
concurriese el señor Subsecretario, y si no había llegado el miembro de la Comisión Administradora del Río de la Plata que tenía 
que dar los informes, me parece que era elemental anunciarlo en la citación. 


Por ejemplo, en mi caso, cuando me entero de que no concurre el Ministro ni las otras autoridades, puedo disponer de mi tiempo 
con la eventualidad de no concurrir a la Comisión si no llegara a tiempo al Palacio Legislativo. Me parece que la citación había que 
cambiarla, porque en caso contrario íbamos a venir con la convicción de que asistiría el señor Ministro o el señor Subsecretario y 
los representantes de la Comisión Administradora del Río de la Plata. 


No le niego al señor Senador el derecho de hacer el planteo que crea conveniente, pero me hubiera resultado grave que en la 
citación se dijese que concurriría el señor Ministro o el señor Subsecretario y los representantes de la Comisión Administradora del 
Río de la Plata, y que al llegar acá comprobara que no venía nadie. Yo creo que se actuó diligentemente; no sé si fue el Presidente 
de la Comisión o el señor Farachio, pero alguien actuó diligentemente para que uno llegara sabiendo que no concurriría nadie. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La impresión que yo tenía era que no vendría el señor Ministro, pero que sí lo haría el señor 
Subsecretario. Sin embargo, a las 14 horas del día de hoy el señor Ministro me confirmó que esa era la idea, pero que en virtud de 
que a esta hora estarían reunidos para emitir una declaración, no vendría. A esa altura yo ya no tenía más tiempo de hacer más 
nada. 


SEÑOR GARGANO.- Quiero decir que el trasfondo de todo esto es un hecho político: el Poder Ejecutivo no quiere emitir opinión 
sobre el tema y menos debatirlo o analizarlo en el seno de la Comisión. Digo esto porque en el día de ayer el señor Ministro nos 
dijo que tenía algunos problemas para concurrir, por lo que el Presidente de la Comisión y quien habla estuvimos concordes en 
decirle que no había problema, pero que viniera el Subsecretario, y se nos dijo que así iba a ser. 


También ayer el señor Subsecretario debía concurrir a la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes 
pero, por lo que tengo entendido, no concurrió. Hoy, por la vía de los hechos, a las 14 horas se nos dice que tampoco viene. El 
problema no es que vaya a redactar una resolución con el señor Presidente -porque no creo que necesiten 16 horas para redactar 
un texto que deben tener manejado para arriba y para abajo en veinte versiones- sino que efectivamente no se quiere analizar el 
tema a la luz pública. Me parece que esta es la verdadera razón política: no se quiere comunicar a la opinión pública qué se piensa 
sobre el tema. Esa es una posición política, es escurrirle el bulto a una definición en torno a un tema. 


Además, el señor Secretario del Senado, sin conocimiento del Presidente y de los miembros de la Comisión, no puede cambiar el 
orden del día. La que da la orden es la Comisión, a través de su Presidente, que le ordena al Secretario; el Presidente y el 
Secretario del Senado no tienen absolutamente nada que ver en esto. De lo contrario, vamos a tener que estar pendientes de que 
nos pongan el orden del día que ellos quieran, y tendremos que tratar los temas que nos impongan. Eso no puede ser. 


Reconozco que hay momentos muy difíciles para los países, pero no es escondiendo la cabeza debajo de la tierra que se pueden 
solucionar. Es un tema difícil pero hay que tener una definición en torno a él. 


Las cosas han sucedido como las hemos descrito quien habla y el Presidente de la Comisión, y vamos a tener que plantearlo 
porque no puede volver a ocurrir. Que quede claro que el Presidente de la Comisión se enteró por el señor Ministro que el señor 
Subsecretario no vendría, y recién a las 14 horas, por lo que, como ha manifestado, ya no tenía tiempo de cambiar nada. De todas 
maneras, ya lo había hecho el señor Secretario del Senado. Me parece que no hay explicación posible para eso. 


SEÑOR MILLOR.- Quiero aclarar que la afirmación del señor Senador Gargano en el sentido de que el Gobierno esconde la 
cabeza y no sé qué otras cosas más, son suposiciones; está en su derecho de decirlo, pero son suposiciones. 


En lo que concierne a lo otro, insisto que prefiero que la citación haya llegado a mi despacho con la realidad de lo que iba a pasar, 
es decir, que por distintas razones no vendrían el señor Ministro, el Subsecretario ni el representante de la Comisión Administradora 
del Río de la Plata, que iba a darnos algunos informes. Entonces, simplemente aquí hay distintas posiciones. Por mi parte, prefiero 
que me haya llegado así la citación. Es cierto que pude llegar a tiempo, pero me exoneraba de estar presente ante la eventualidad 
de que las actividades en Las Piedras me retuviesen. 


Entonces, me parece que aquí alguien actuó diligentemente. Es decir, a pesar de que el señor Presidente recién se enteró a las 14 
horas, hubo alguien que actuó diligentemente para que nos llegara la citación con lo que en realidad iba a pasar, esto es, que no 
iba a venir ninguna de las tres personas convocadas. Todo lo demás -reitero- con los debidos respetos, son suposiciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa quiere reiterar que a las 14 horas se enteró de que no venía el señor Subsecretario, y pocos 
minutos antes de que finalizara la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca integrada con la de Hacienda supo que el miembro 
de la Comisión Administradora del Río de la Plata, el doctor Zumarán, que era la persona que se haría presente para informar, 
venía en viaje desde Buenos Aires y no podía llegar a esta hora. 


Evidentemente, comprendo la posición del señor Senador Millor, pero la Presidencia no tenía tiempo de cambiar nada. 


Hay un asunto que debe ser resuelto por la Comisión. 


SEÑOR SECRETARIO.- Sobre el mismo, hay un informe elaborado por el señor Senador Gargano -que ya ha sido repartido- 
relativo al XXI Protocolo Adicional al Acuerdo de Complementación Económica N* 35 entre los Gobiernos de los Estados Partes del 
MERCOSUR y el Gobierno de Chile y su Anexo Régimen de Solución de Controversias. 


SEÑOR GARGANO.- Quisiera explicar brevemente de qué se trata, para todo aquel que no haya tenido posibilidad de leerlo. 


Estamos ante un Tratado que tiene que ver con el desarrollo del mecanismo de solución de controversias, que han establecido el 
Gobierno de Chile con los cuatro países miembros del MERCOSUR. Es un instrumento especial, que indica cómo se dilucidan esas 
controversias: a través de la designación de árbitros, los mecanismos de remuneración de esos árbitros, la obligatoriedad de sus 
dictámenes, etcétera. En realidad, se trata de un instrumento importante, pues el tema de las controversias es uno de los capítulos 
que todavía está pendiente de solución en las relaciones que tenemos con los socios y también con los aliados del MERCOSUR, 
que son Chile y Bolivia. 


Ese es, en general, el contenido y en el informe comentamos también algunas normas jurídicas. En realidad, el mecanismo es 
bastante extenso y complicado, por lo que no lo voy a repetir acá. De cualquier modo, sí señalo que no hay ninguna objeción de 
tipo formal a esto; es cierto que quizás se lo podría haber hecho más corto y con menos vericuetos para que no ganaran tanto 
dinero los abogados ni los árbitros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar. 
(Se vota:) 

5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Con relación al episodio anterior, la Presidencia confiesa que había olvidado un aspecto que es importante que quede claro, en 
virtud de los planteos que se puedan hacer en Sala. Cuando a las dos de esta tarde el señor Ministro me llamó por teléfono, me dijo 
que, como en el día de hoy el Gobierno fijaría posición, a su juicio no era necesario que la Comisión esperara hasta el jueves 


próximo, pues él está dispuesto a hacerse presente en este ámbito cualquier día que la Comisión desee sesionar. Creo que esto - 
que no manifesté en su momento- completa el cuadro de las explicaciones que se han dado. 


La Mesa consulta a los señores Senadores sobre si se desea fijar una sesión extraordinaria o se espera hasta el próximo jueves. 
SEÑOR GARGANO..- Por mi parte, no tengo inconveniente en esperar hasta el jueves. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Así, pues, en esa sesión se consideraría el tema de las Notas Reversales y también lo relativo al 
funcionamiento del Gobierno con relación a la cuestión de Irak. 


SEÑOR GARAT.- Días pasados, en una reunión, tuve oportunidad de encontrarme con el Embajador de Corea del Sur, quien me 
manifestó su deseo de concurrir a esta Comisión. Su propósito es hacer todos los esfuerzos para profundizar el relacionamiento 
entre ambos países, máxime teniendo en cuenta una nota que había recibido del señor Senador Gargano cuando él ejercía la 


Presidencia de esta Comisión, en la cual le manifestaba que estaba vigente la Comisión de Amistad Parlamentaria entre ambos 
países. Incluso, en una oportunidad, una delegación coreana nos visitó. 


Repito que me manifestó su deseo de ser invitado y le dije que lo iba a trasmitir. Quiero aclarar que este encuentro se dio en una 
reunión social y fue casual. Creo que sería interesante escucharlo, por lo que me parece muy bien invitarlo como ya se ha hecho 
con otros Embajadores. No sé si el señor Presidente y los señores Senadores están de acuerdo. 

SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa está de acuerdo. 

SEÑOR GARGANO.- Podría ser dentro de quince días. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Si no hay inconveniente con los demás miembros de la Comisión, así se procederá 


No habiendo más asuntos para tratar se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 12 minutos) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


